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R E L I Q U I A S C O L O N I A L E S 

PUESTO AL DESCUBIERTO EL CEMENTERIO DE 
LA ANTIGUA 

c o n s t r u y ó a p r h J c i p f o s d e l f e m n " % ] ? ' V ¿ C e . m . f n t , > r i o 

* o fie h i e r r o d e f a m i l i a s n .r , V n f L V " t i b u r ó n " , s a r r ó f a -
hueso, 

E S P E C I A L P A R A " E L P A I S ' » " 

Hace Vigún t iempo Pn la v e t u l i a 
traron E " > ' r ' l « S » " t n se V n r o n ! 
h e m p n . s h u m a n f > * que induda-
blemente correspondían a determina-
umh.P a l s l a d o s - wmo era eos-! 

J L " e ' J 0 ' « - ' ! Pasadas, pero el1 

verdadero cementerio de la iglesia 
según las mani festac iones que ahora' 
se registran en el sitio, ha sido des-
cubierto tras los t raba jos de e X l o 
a c ó n que se vienen veVíficando ba-" 

i " la responsabil idad riel señor r"„ 
^ñ?f.aFadPa, TV y 

. ' o r Gilberto Gil. El 
cubier n"°v Q U e h " , S W ° P U e S t o 0 1 d e * ' 

r " l o : y al parecer fue rnns-
, l , / f l p > dFI si»10 xvni, 

fifnHiH . i local izado a 14 pies de pro-
t » y / ° s e f 2 4 n i c h 0 s 5 b ó v e . 

1 a v » c o n s i g o un espacio o 
lateral que actualmente se está e x -
cavando, y que según el doctor Gil 
corresponde a un subterráneo que po ; 

d# pSlfi" t e T m , u n i q u e <"'" la iglesia de Paula o de la Merced. 

MUCHOS OBJETOS 

Hno de los objetos que han l lamado 
poderosamente la atención es e f h a -
l lazgo de un "t iburón" , es decir, de 
, u ° i " c ° í a S O de hierro, que contenia 
los huesos de un niño de muy pocos 
anos. El doctor Gil nos mani fes tó 
que aunque seria una tarea muy di-
ficultosa, el conocer los nombres de 
las personas allí enterradas en su 
mayor ía , de famil ias d i s t i n g u i d a " 

f a P ° s i b l e Hacerlo al exami^ 
narse los libros de la iglesia. 

Junto con los huesos se han en 
centrado infinidad de objetos , tales 
c o m o botones, medallas , etc q ¿ e han 
sido co lecc ionados por ios directores 
de la obra. 

a d < ™ á s . una var iada co lec -
e l o x v m ' l c , i p i e n t e s d e barro del si-
glo XVIII , que se supone eran uti^za-
„ ° s P ° r los sacerdotes para sul i tur . 
gia, o bien para el aceite necesario 
Para el mantenimiento de las o f ren-
das en los altares. 



RELIQUIAS DE VALOR COLONIAL EN LO HONDO DE UN TEMPLO 

En la composición fotográf ica , 
puede apreciarle, en primer término 
lina colección Ge a gunos fie los 
cientos de objetos encontrados en 
el antiguo comentario de la igle-
sia dei Espirita Santo, mayormen-
te objetos de barro, algunos de 
gran valor arqueológico, y que 
formarán en definitiva una inte-
resante colección. Seguidamente, 
los dos acólitos de la iglesia, mos-
trando restos del "tiburón", sar-
cófago de hierro, donde se encon-
traban los huesos tle un niño. 
Después, el osario del cementerio, 
donde hay mi*es y miles de hue-
sos humanos. (Fotos: Novoa) , 


